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Dos pintores al borde de la 
desesperación:  

Van Gogh y Gauguin

Carmen 
Rocamora

Paul Gauguin

Si Van Gogh es considerado el antecedente 
del Expresionismo, Gauguin, es sin duda, el 
predecesor del Fauvismo. La amistad entre 
ambos fue profunda en un tiempo, y dra-
mática a la vez. Hoy después de algo más de 
150 años de sus respectivas muertes, al estu-
diar los orígenes y el desarrollo de sus obras, 
vemos las diferencias fundamentales que 
separaron a estos dos genios de la pintura. 
Solo tuvieron algo en común: la enfermedad 
y la miseria que acompañó sus vidas, como 
dos sombras misteriosas de las que no consi-
guieron apartarse jamás.

A pesar de sus enfrentamientos y pro-
blemas se admiraron en secreto uno al otro, 
hasta el final, como dos polos magnéticos que 
se atraen y se rechazan para volver a atraerse.
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Paul Gauguin nació en París el 7 de junio de 1848, hijo de Clovis 
Gauguin, periodista procedente de Orleans, y de Aline Chazal, 
hija de la agitadora socialista Flora Tristán Moscoso. Las conviccio-
nes políticas del padre de Paul Gauguin, le obligaron a exiliarse de 
Francia con toda su familia, camino de Perú. Muerto en la travesía, 
su mujer y sus hijos se instalaron en Lima, en casa de su tía Flora y en 
ese momento, surge la duda de los antecedentes del pintor.

El, se describe a sí mismo como descendiente del Virrey del Perú. 
Afirmación discutible, si bien es cierto, que Moscoso fue de sangre 
española y peruana, y tuvo una existencia casi legendaria, lo cual dio 
lugar a que el pintor, se considerase aristócrata y salvaje a la vez, y pre-
destinado desde la infancia, a una vida exótica y mítica, debido a su 
árbol genealógico, cargado de elementos contradictorios e inusuales.

En 1855 la familia, vuelve a Francia y se instala en Orléans. Después 
de pasar cierto tiempo enrolado en la Marina, entra Gauguin a 
trabajar en la oficina de un Agente de Cambio y Bolsa, en la calle 
Laffitte, gozando de una situación económica tan brillante que le 
permite contraer matrimonio con la danesa Mette Gad.

Para entonces, ya había empezado a pintar, conociendo a Pissarro 
quien le había abierto paso entre los demás impresionistas, consi-
guiendo participar en la Quinta, Sexta, Séptima y Última Exposi-
ción de estos artistas.

En 1883 cambia el curso de su existencia: decide abandonar su 
trabajo para dedicarse exclusivamente a pintar. Mette se queda cons-
ternada ante una decisión que podría aportar condiciones económi-
cas desastrosas a la familia, pero resignada, decide probar fortuna en 
Copenhague.

La sociedad danesa, no estaba acostumbrada a las libertades pic-
tóricas de moda en Francia, y Gauguin es rechazado por su excen-
tricidad. Paul se separa de su mujer y de sus cinco hijos, volviendo 
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solo a Francia con uno de ellos, Clovis, instalándose por primera vez 
en Pont-Aven, donde se convertirá en el jefe de su pequeño grupo de 
pintores que le admirará y le seguirá.

Sin embargo, su existencia seguirá siendo desgraciada. En una 
carta que escribe a su hija Alina le dice: “He conocido la miseria 
extrema, que supone pasar hambre y todo lo que se siente por ello. 
Pero eso no es nada o casi nada… Se acostumbra uno, y gracias a la 
voluntad, se llega incluso a reír de ello, pero hay OTRO SUFRI-
MIENTO, el que DESTRUYE EL GENIO… Sin embargo, no 
hay que hacerle mucho caso, porque, puede llegar a matarte… Con 
mucho orgullo, he conseguido una enorme energía, lo he superado 
y HE QUERIDO QUERER” …

El 10 de abril de 1887, se embarca con su amigo Charles Laval 
rumbo a la Martinica. A pesar de contraer fiebres y disentería, 
Gauguin pinta, siendo este descubrimiento de formas y colores 
paradisíacos, el primer hecho decisivo de su carrera pictórica. El 
primitivismo, tan buscado por él, lo encuentra en la exuberan-
cia tropical de ese mundo de la “primera idea” y su ruptura con el 
Impresionismo se hace total y definitiva.

Pero su salud se agrava y vuelve a Pont-Aven para reencontrar a 
su pequeño grupo, Laval, Émile Bernard, Chamaillard, con los que 
convive, sin comunicarse con los otros pensionistas americanos, 
ingleses, etc… de la Academia Julián.

Entre este grupo de pintores nació el Cloisonismo y el Sintetismo, 
que el año siguiente fue expuesto en el Café Volpini, junto con una 
exposición del grupo Impresionista.

Si se hubiese contentado con instalarse en París, hubiese triun-
fado como gran maestro del Simbolismo y del Naturalismo. En el 
café Voltaire había conocido a Verlaine, a Mallarmé y a Mirbeau, 
quienes opinaban que era un artista muy excepcional, muy des-
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concertante, complicado y primitivo, claro y oscuro, bárbaro y 
refinado…

Pero Gauguin, incapaz de llevar una vida ordenada, añora Tahití, 
donde el sueño se transforma en vida real. El 4 de abril de 1891, se 
marcha desde la Gare du Lyon, dejando a Mallarmé “soñando con 
el acierto de esa resolución, porque piensa: ¿Será Tahití esa nueva 
tierra prometida del paraíso de la infancia?... ¿esa tierra deliciosa 
donde se encuentra la felicidad?” …

Dos años pasa en aquel paraje, dedicado a un trabajo intensivo y 
atroz a pesar de su precaria salud. El simbolismo que había descu-
bierto en París, era para él, excesivamente culto y literario, no signi-
ficaba “esa fuerza interior de la naturaleza y esa riqueza del enigma 
misterioso que existía en Oceanía” …

Allí encuentra el sentido mismo de la poesía, en los colores y 
formas de la naturaleza, porque a diferencia de otros exploradores, 
Gauguin fue el poeta creador que intentó “encontrar y vivir el mito 
del paraíso perdido”, de donde alimentó su genio.

Trabajo, ilusión, esperanza.

La Casa Maorí, Paul Gaughin
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El pintor había aprendido la lengua maorí y en un momento de 
euforia, de rejuvenecimiento moral, de optimismo, contrae matri-
monio con la tahitiana Tahoura. La perfección de su cuerpo le hacen 
descubrir temas nuevos, en los que el espacio natural y la belleza de 
los seres inocentes animan la pintura de ese momento. Recordemos: 
“Tahitianas desnudas en la playa”, “La casa maorí”, “Mata Mua” y 
“Mujeres en la Playa” etc…

Mujeres en la playa, Paul Gaughin Mata Mua, Paul Gaughin

Nos cuenta “La noche de Tahití es la más extraña del mundo. No 
existe nada igual, sin un grito de pájaro para encontrar reposo… Por 
aquí y por allá caen algunas hojas secas, que no tienen la posibilidad de 
generar la idea de ruido… Es como un estremecimiento espiritual” …

Durante aquellos meses, Gauguin va tomando pequeñas notas 
de sus anécdotas cotidianas, que serán la base esencial de su manus-
crito “Noa-Noa” y, la revelación de sus primeros meses en Tahití, 
donde la inocencia y la simplicidad de la visión, será lo más atractivo 
y perturbador de su obra.

Pero la desilusión vuelve a la vida diaria, y la ley del dinero, mejor 
dicho, la falta del mismo, le hacen despertar de su ensueño… 
Gauguin, vuelve a París con cuatro francos en el bolsillo y una salud 
francamente deteriorada… Trae con él, el manuscrito “Antiguo 
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culto maorí” y su narración “Noa-Noa”, que publicará poco tiempo 
después con Charles Morice.

En los pocos meses que per-
manece en París, la suerte se 
entremezcla con la desgracia. 
En primer lugar, recibe una 
herencia inesperada de su tío 
Isidoro Gauguin, lo cual, le 
permite instalarse dignamente 
y organizar dos exposiciones, la 
primera en la galería de Durant-
Ruel, en la que cuelga cuarenta 
obras tahitianas, como 
“¿Cuándo te casas?”, “Bajo el 
Pandanus”, etc… de las que 
consigue vender diez cuadros.

Mallarme, Degas, Bonnard 
y Vuillard, quedaron maravillados… Sin embargo, el público, fue 
incapaz de comprender esas formas y colores exóticos a los que 
no estaba acostumbrado, calificando, por ejemplo, la obra “Eva 
desnuda” como “una fémina cuadrumana” …

La segunda exposición en 
el Hotel Drouot, se cerró con 
el desastre, y esto, le decidió 
a marcharse definitivamente 
y para siempre a Tahití. Allí 
encontrará el primitivismo 
que tanto ama y a sus amigos 
maoríes…

¿Cuando te casas? Paul Gauguin, 1892

Bajo el Pandanus, Paul Gaughin
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¿De dónde venimos, qué somos, a dónde vamos?, Paul Gaughin

Pero los sufrimientos físicos ya, son atroces, su corazón está 
enfermo y sus piernas se hallan recubiertas de un extraño eccema, 
que no se cura en ese clima cálido y húmedo… Conoce entonces la 
soledad y la desesperación y, por si fuera poco, se produce la muerte 
de su hija Aline. Ante este hecho, Gauguin escribe su testamento 
espiritual en su obra cumbre “¿De dónde venimos?, ¿Qué somos?, 
¿A dónde vamos?” …

Nadie como él, puede explicar el significado y la situación anímica 
con la que pintó este cuadro. Se lo cuenta a Charles Morice: “Yo 
quería morir, y, en ese estado de desesperación, he pintado la obra de 
un tirón. Me agotaba de pintar y tomaba grandes dosis de arsénico… 
Era demasiado, probablemente, tenía sufrimientos atroces, pero la 
Muerte no llegaba” …

Al año siguiente, una tentativa de suicidio … Gauguin ha buscado 
una imaginaria liberación y no ha encontrado sino la esclavitud de 
la angustia, la desgracia y la tristeza. Sin embargo, ese mismo año en 
París le publican en la Revue Blanche, su manuscrito “Noa-Noa”, sus 
obras empiezan a ser cotizadas, y Vollard las compra y las colecciona.

Mientras tanto, el dinero y la salud constituyen la dualidad insu-
perable y maldita de los últimos años de su vida… Envejecido, angus-
tiado, piensa en marchar a las Islas Marquesas, para encontrar en su 



232

soledad, ese último entusiasmo antes de la muerte, que rejuvenecerá 
su imaginación, y generará el reconocimiento de su talento.

Se instala en Atuona, donde pinta: “La playa rosa con los jinetes”. 
Allí, tiene todo lo que un artista puede desear: el mar, la playa, un 
gran atelier y un pequeño rincón para dormir. Titula su nueva casa: 
“La Maison du jouir”, y nos dice: “Aquí la poesía se desarrolla por 
sí misma, es suficiente dejarse llevar por el ensueño, para pintar lo 
que sugiere” … Sin embargo, problemas con la justicia le condenan 
a tres meses de prisión y mil francos de multa, por una acusación de 
insulto a un militar de la Gendarmería…

La playa rosa con los jinetes, Paul Gaughin

La maison du jouir, Paul Gaughin
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“Todas estas preocupaciones me matan”, escribe a su amigo 
Monfried, comunicándole su duda de volver a Francia. Pero el 11 de 
diciembre de 1902, en un alarde de lucidez y de amistad extraordi-
narias, éste, le contesta: “No debes volver. Gozas ya, de la inmuni-
dad de los grandes maestros… has pasado a la Historia del Arte” …

El 8 de mayo, la muerte se acerca. Quiero recordar la escena: 
Gauguin está reclinado, 
con la cabeza escondida 
entre las manos, llorando 
con la desolación de las 
horas, que ya se ven, próxi-
mas al fin. Solo, en medio 
de la noche, frente a frente 
con la única verdad de su 
pequeña historia… Nadie 
oye su llanto ni escucha sus 
sollozos…

De pronto, el maorí 
Tioka, entra en el cuarto: 
“Venid, venid deprisa, ¡El 
Blanco ha muerto!” …

Vincent Van Gogh

De origen holandés nació Vincent en el pueblo de Groot Zundert, 
el 30 de marzo de 1853, hijo mayor de un pastor protestante. Su 
juventud fue un cataclismo de ilusiones y fracasos, y los pinceles, 
las espadas con las que luchó contra los fantasmas de la soledad, la 
miseria o la tristeza, que acompañaron su vida, en los escasos años 

La maison du jouir, Paul Gaughin
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de su existencia… Porque Van Gogh, vivió sin compañía, sin amor, 
sin alegría y sin amistad únicamente 37 años.

Su familia era pobre, así que fue enviado a la galería Goupil de 
París, donde le emplearon en empaquetar libros y reproducciones… 
a su hermano Theo, siete años menor que él, le enviaron a la filial 
de la Goupil en Bruselas, Esta separación hizo que se desarrollase 
entre ambos una larga correspondencia, en la que la desesperación 
del mayor, era consolada por el carácter atemperado y optimista del 
hermano menor.

Los primeros años de la vida del pintor, estuvieron rodeados de 
una aureola mística y espiritual. Vincent leía la biblia, y se veía a sí 
mismo predicando, como lo hacía su padre. Sin embargo, el tema 
de sus sermones, basado en la tristeza y el sufrimiento como premio 
de la alegría y la felicidad futuras, no conseguían convencer a sus 
feligreses, quienes, en lugar de sentirse reconfortados, salían llenos 
de inquietud y desasosiego…

Su familia le envió a la Facultad de Teología de Ámsterdam, 
Aquellos quince meses de esfuerzo cotidiano fueron insuficientes y 
no pasó el examen de julio de 1878, siendo recusado en el Semina-
rio… “Si no puede ser pastor, por lo menos (piensa la familia), puede 
propagar como evangelista la doctrina de Cristo”…

Pero su francés, era insuficiente y le fue negado también el 
deseado título…

Vincent se desespera. Su padre acude en su auxilio y gracias a la 
intervención del Consistorio, le mandan a la región de las minas de 
Wasmes, cerca de Mons. El espectáculo de la miseria, la pobreza, el 
horror sórdido de esas existencias, daña su imaginación, haciéndole 
sentirse responsable del sufrimiento ajeno y reacciona, privándose de 
lo necesario, acostándose en un camastro y pasando las noches recon-
fortando a los enfermos, a quienes los médicos han desahuciado ya…



235

Esquelético, afectado por el abuso del tabaco, el alcohol y las pri-
vaciones, se lo encuentra su padre una tarde, recostado en un saco 
de paja… Decide llevárselo y Vincent, no ofrece resistencia alguna… 
Su etapa místico-religiosa había terminado, a partir de ese momento…

Su vida sentimental, poco conocida, 
se vio rodeada también por el fracaso. Su 
primera decepción, la recibió de Úrsula 
Lyer, la hija de su patrona en Londres, quien 
se rio de Van Gogh, cuando este le propuso 
matrimonio…

La segunda fue, la joven viuda de su 
primo, quien, fiel a la memoria de su marido, 
se negó a las demandas del pintor…

La tercera, una prostituta miserable, de 
nombre Chistine (Sien), a la que recogió en 
la calle, estando encinta, y con la que convi-
vió una serie de meses hasta el nacimiento 
del hijo de ella. El cuadro titulado “Sorrow”, la representa sentada, 
desnuda, con la cabeza entre las manos como símbolo del triste 
destino de la humanidad.

Finamente conoce a una vecina que está profundamente ena-
morada del pintor. A pesar de que Vincent no comparte este senti-
miento, decide casarse con ella, sin embargo, encuentra tal negativa 
por parte de la familia de su novia, que la joven desesperada intenta 
suicidarse. Vincent acude a la Clínica de Utrecht, para visitarla. Este 
episodio, le convence definitivamente de que la vida nunca le bridará 
la sonrisa de la fortuna y del amor…

El 27 de marzo de 1885, la muerte súbita de su padre le genera 
una crisis moral grave, en la que en su cerebro se empiezan a suceder 
claridades y obscuridades propias de su incipiente locura…

Sorrow, Vincent 
Van Gogh
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Pero la biografía de Van Gogh, está escrita en sus pinturas y a 
través de ellas, vamos a estudiarla, dividiéndola en cuatro etapas 
para su mejor claridad: 1. El período de París. 2. El de Arlés. 3. El 
del Asilo de Saint-Rémy. 4. El final, en Auvers-sur-Oise.

1. París.

La estancia de Van Gogh en París solo 
duró dos años, de febrero de 1886 a 
febrero de 1888. Vivía en las alturas de 
Montmartre con su hermano Theo, en 
un mismo apartamento, del número 54 
de la Rue Lépic. Allí conoció a Lautrec y 
a los grandes maestros del Impresio-
nismo. Monet, Renoir, y sobre todo Pis-
sarro, de quien aprendió el uso de las 
gamas claras y de los tonos luminosos… 
Ante estos triunfadores, Van Gogh se 
sentía tímido y pequeño.

Pero su vida material y económica continuaban en constan-
tes dificultades. Ni su amigo “Le Pére Tanguy”, dueño del café 
donde se reunían a charlar 
los impresionistas, ni su 
propio hermano Theo, 
conseguían vender un solo 
cuadro del pintor…

Su  depresión se agrava. 
Sin embargo, en medio de 
la tormenta que se apro-
xima, encuentra una tem-

Retrato de Père Tanguy, 
1887, Van Gogh

Los que comen patatas, 1885, Van Gogh
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porada de descanso y equilibrio, yendo durante la primavera de 
1887 con Emile Bernard, a la casa de Seurat en la Isla de la Grande 
Jatte. Ésta será la época de los retratos de “Pére Tanguy”. París 
logró el milagro de cambiar el estilo de Van Gogh. Nunca más 
volverá a pintar aquellas escenas de los mineros, recogidas en el 
cuadro titulado “Los que comen patatas”, sino que, a partir de 
entonces recogerá el azul brillante del cielo, reflejado como un pro-
digio en las aguas profundas del Sena.

2. Arlés.

Los quince meses de Arlés, son los más significativos de su vida. 
Allí descubre los campos áridos, atormentados por el sol y una pasión 
creadora se apodera de su alma, llevándole al paroxismo de su genio…

El amarillo empieza a ser su color predilecto, y el Japonismo, 
que tanto admiraron los Impresionistas, le hace creer que está en 
pleno Japón… Entonces pinta sin descanso porque, como escribe 
a Theo: “La estación de las flores es 
tan pasajera… y tú sabes que estos 
motivos son los únicos que alegran 
el mundo…”.

Durante el mes de mayo pinta dife-
rentes versiones de “Los Girasoles” 
que cuelga en su nuevo alojamiento 
de la Rue Lamartine, número 2. En 
esa época, su paleta, va aceptando 
nuevos colores y surgen variaciones 
de azul y violeta sobre su gran predi-
lecto, el amarillo… El descubrimiento Los girasoles, 1888, Van Gogh
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del mar en el mes de junio de ese mismo año en Saintes-Maries-de la 
Mer, le lleva a representar las tonalidades del verde sobre el azul y el 
bronce que producen los últimos rayos solares en su reflejo sobre el 
agua del atardecer… La fiebre del trabajo le hace desconocer la fatiga 
y, pinta sin descanso, llevado por una fuerza mágica… Van Gogh 
siente pasión por el contraste de la noche. En el cielo de Arlés, las 
estrellas están tan cerca que el pintor tiene la impresión de poder 
alcanzarlas… Así lo demuestra en “La noche estrellada” y en “El café 
por la noche”.

La noche estrellada, 1889, Van Gogh

El trabajo que ha llevado a cabo en la Provenza ha sido sobrehu-
mano. Ha llegado a pintar 200 telas, y el autor se resiente de dolor de 
cabeza y de molestias en los ojos.

El 20 de octubre recibe la visita de su admirado Gauguin. Su 
alegría es enorme… A partir de ese momento tendrá alguien con 
quien conversar, y su triste piso solitario se convertirá en “una casa 
de amigos” …
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Sin embargo, las cosas no suceden como él espera, los dos pinto-
res tienen opiniones radicalmente opuestas. Gauguin se ríe de que 
Van Gogh admire a Daubigny y a Rousseau y, sin embargo, deteste 
a Ingres, Rafel y a Degas…

En el atardecer de la Noche-
buena, se enzarzan en una discu-
sión sobre Rembrandt… Después 
de cenar, Gauguin sale al campo a 
respirar aire puro… Detrás de él, oye 
pasos, y se encuentra a su amigo con 
aire de sonámbulo y un cuchillo en 
la mano… La mirada profunda de 
Gauguin hace detenerse a Vincent, 
quien, como recuperando la cons-
ciencia, sale corriendo y se encie-
rra en su casa, cortándose la oreja 
derecha… A la mañana siguiente se 
lo encuentran desmayado en la cama, y de allí, es llevado al Hospital de 
Saint Paul, donde conoce al Doctor Rey, uno de los primeros en com-

prender su genio y su talento.
Pocos días después el 7 de enero, el 

pintor vuelve a casa y lleva a cabo su 
“Autorretrato con la oreja cortada” … 
Pero la Provenza, no será ya para él, el 
símbolo de la vida, sino de la muerte. 
Su desequilibrio es casi total y la idea 
de la locura le aterroriza… él mismo, 
pide ser internado en una casa de 
reposo y de esa forma, llegaremos a su 
etapa de Saint-Rémy.

Terraza de café por la 
noche, Van Gogh

Autorretrato con la oreja 
vendada, 1889, Van Gogh
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3. Saint-Rémy.

Recomendado por el Doctor 
Rey, nuestro protagonista es 
bien recibido, hasta el punto de 
obtener una pequeña habita-
ción, que él, transformará en 
atelier… Durante un año, 
pintará con mayor fruición que 
en Arlés, llegando a ejecutar 150 
telas y más de 100 diseños. De 
entonces son: “La silla de 
Vincent”, “El jardín del Hospital”, “La butaca de Gauguin” …

Pero su terror a la soledad persiste y durante su estancia en Saint-
Rémy, tiene tres crisis definitivas que marcarán lo que le queda de vida. 
Una en julio, otra en diciembre y la última entre febrero y abril de 1890.

Durante los accesos de locura, su comportamiento es de autén-
tico demente, revolcándose por el carbón o comiendo el color direc-
tamente del tubo… Sin embargo, superado éste, después de un 
estado de postración, su lucidez es absoluta. Se le diagnostica epi-

lepsia y esquizofrenia, a la par 
que doble personalidad, pero 
sus alucinaciones siempre están 
inspiradas por un sentimiento 
religioso profundo.

Su círculo vital empieza a 
cerrarse. Vincent recuerda con 
nostalgia la Holanda de su niñez, 
“Los puertos, los puentes, los 
barcos, todo el Midi Francés, se 

Jardín en el Hospital de Saint 
Paul en Saint-Rémy, 1889

Cabañas de madera entre 
olivos y cipreses, Van Gogh
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había convertido para él, en Holanda”, escribe Gauguin a uno de sus 
amigos… Este recuerdo se intensifica en abril de 1890, cuando realiza las 
dos versiones de “Cabannes”, que no son, sino un mensaje de ternura y 
de melancolía de su Holanda perdida…

4. Auvers-sur-Oise.

En este pequeño pueblo de la 
región de Valmondois, va a encon-
trar Van Gogh una persona que será 
fundamental en el poco tiempo que 
le queda de vida. Se trata del Doctor 
Gachet, amigo personal de Pissarro y 
de Cézanne y conocedor de la técnica 
del aguafuerte, que él mismo ense-
ñará a Van Gogh.

Gachet comprendió, que la manera 
de devolver la calma a su paciente era 
animarle a pintar. Por ello, desde el 
momento de su llegada, el pintor se 
dedicó a su oficio “La Iglesia de Auvers”, “El Retrato del Doctor 
Gachet” y su último “Autorretrato” (impresionante mezcla de 
genio-locura y grandiosidad), son algunos ejemplos de ese momento, 
de su terrible historia.

Tiempo antes, en enero de 1890, un desconocido le había com-
prado un cuadro. El primero y el único de su vida… Recibió por 
él, la suma de 400 Francos… Nunca más, ganó un céntimo por su 
pintura. Quizá por esta causa, su mente se consideraba siempre aco-
rralada por el infortunio…

La iglesia de Auvers 
-sur- Oise, Van Gogh
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Paradójicamente su cuadro titulado “Los Lirios (1889)” fue 
vendido 100 años después 1989 por la casa Sotheby ś en Nueva York 
por 54 millones de dólares, la cifra más alta hasta ese momento de 
un cuadro del pintor.

Un día, el 20 de julio de1890, salió a 
pasear por el campo como hacía casi 
siempre, y en un instante de infinita 
amargura, se disparó un tiro en el 
corazón… Pero la misma mala suerte 
que tuvo para vivir, le acompañó para 
morir. La bala no le dio de lleno, y 
herido, agonizante, tuvo tiempo de 
volver a su casa, extenderse sobre su 
lecho y esperar en vano que llegase el 
nuevo amanecer, cuya luz, no volvería 
a ver jamás…

Theo, avisado, vino desde París y le suplicó que intentase vivir… 
pero a Van Gogh ya no le interesaba continuar… su sufrimiento 

había excedido todas sus esperan-
zas, por ello, con una tristeza inau-
dita, contesta a su hermano: “¡No! 
la miseria no terminará jamás….”

Y aquella madrugada, el cielo 
se tornó oscuro, como agrio, de 
borrasca… y es que la naturaleza, 
más sabía que el hombre, se vistió de 
luto, por un genio, al que la huma-
nidad, no había sabido valorar…

Retrato del Doctor 
Gachet, Van Gogh
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